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E n el Circulo lategrista de San S e b a s t i á n 

Conferencia de nuestro Jefe 
El día dos del corriente dio una notabilísima 

cohferencia en el Círculo Integrista de San Se­
bastián el ilustre jefe del partido Integrista es­
pañol nuestro queridísimo D. Juan de Olazabal 

El espacioso local del Círculo estaba rebosan­
te de publico ávido de escuchar al conferencian­
te, que fué saludado, á su entrada en el salón, 
con una verdadera sal va de aplausos. 

L·l extracto del d i s c u r s o lo tomamos de nues­
tro queridísimo colega La Constancia diario in­
tegrista de San Sebastián. 

Comenzó, uuestro jefe, su discurso dedicando 
un cariñoso saludo á lodos los presentes y ex 
plicó los motivos por los que había aceptado el 
encargo de dar esta conferencia, en la cual, di­
jo , no iba á tratar ningún punto doctrinal 
del credo político del integrismo, pues nuestro 
partido salió del periodo constituyente y está en 
el periodo constituido, y lodos los afiliados saben 
cual es nuestro caraino y adonde vamos por él, 
Lo que importa, afirmó, es que ajustemos nues 
tra conducta práctica á lo que somos, que lleve 
mos á la realidad nuestras doctrinas, en cuanto 
de cada uno de nosotros dependa v que sosten­
gamos lo que tenemos. 

Propaganda y o r g a n i z a c i ó n 
Insistió mucho en recalcar la obligación que 

todos y cada uno de los integristas tenemos en 
hacer propaganda, manifestando que estase ha­
ce con el ejemplo, que á todos obliga; con la pa­
labra escrita, que incumbe á todos aquellos que 
por sus conocimientos y las dotes que Dios les 
ha concedido sirvan para ello; con la palabra ha­
blada, que deben poner al servicio de la causa 
los que sean oradores; y por ultimo, sacrifican 
do el bolsillo aquellos que cuentan con recursos 
pecuniarios, aunque carezcan de condiciones 
para la propaganda escrita y para la propagan­
da oral, pues empleando esos recursos en el sos­
tenimiento del periódico y de los circuios, con­
tribuyen eficacisimamente á la mejor de las 
propagandas, pues aquel constituye la propa­
ganda por excelencia, y estos son el plantel de 
los integristas, donde las juventudes nacen á la 
vida. 

Dijo que los sacrificios que en este sentido 
hace el partido, bien merecen la colaboración 
de todos como propagandistas;que propagares 
sembrar, difundir, extender, engendrar integris 

. mo. 
Parangoneó los sacrificios que en este senti­

do hacen los radicales y los católicos, tomando 
datos de las revelaciones últimamente hechaa en 
LA CONSTANCIA. 

Agregó que esta propaganda sin la organiza­
ción, era casi trabajo baldío; que la organiza­
ción era el alma y aquélla ó sea la propaganda el 
cuerpo. 

Aquélla hace multitudes; ésta crea ejércitos. 
Por eso ambas son las arterias de los partidos; 

las dos ruedas sobre las que marchan éstos. 
No hay partido posible sin propaganda y or­

ganización política. 
Nosotros podremos enseñar, pero tenemos 

mucho que aprender de los partidos radicales en 
propaganda y organización. 

A trabajar por la prensa integrista 
Ensalzó los esfuerzos hechos por los tradició-

nalistas en mejorar su prensa, colocándola a la 
altura de todas las exigencias modernas Y sin 
embargo, añadió, ahora se nos amenaza con un 
nuevo rotativo ¿Para quién? Y no sólo se nos 
amenaza, sino que se saquea el bolsillo de nues­
tros correligionarios. 

A este propósito dijo que sin meterse en las 
intenciones de nadie, que todas respeta, tenía 
que advertir que nuestros correligionarios de­
bían reservar todos sus esfuerzos para amparar 
nuestra prensa, mirando con recelo ese otro 
anuncio. Que lo mejor era enemigo de lo bueno; 
y que el periódico político es el órgano de los 
partidos políticos, consiguientemente el nuevo 
periódico se encontrará con esos otros; como la 
acción social al lanzarse á las elecciones, fun­
ción política, se encontrará con los partidos po­
líticos; y no porque éstos invaden las funciones 
de aquélla, sino porque aquéllase mete en nues­
tro terreno Que es nuestro terreno no se puede 
negar Roma no quiere la muerte de los parti­
dos; luego no puede negárseles la acción polí­
tica. 

I n t r a n s i g e n c i a Santa 
Se nos sigue atacando por intolerantes é in­

transigentes. Y es natural; quien se basa en la 
verdad no puede transigir. Tratad de que una 
columna no guarde su vertical, y se hundirá ella 
y el edificio que sustentaba. 

Ténemos la intolerancia de la plomada, que 
necesariamente tiende al centro. 

Nuestro centro es Cristo. Y no se crea que 
esto es algo inconcreto é indeterminado; por 
concretar y determinarlo todo es por lo que tie­
ne tantos enemigos. 

Y al mismo tiempo dicen que transigimos y 
nos vamos. ¿EQ qué quedamos? 

No, á Dios gracias. Está nuestro partido don­
de siempre estuvo, sin ceder una posición, sin 
atrasar un poco; unido á todos los partidos ca­
tólicos antiliberales, en la forma y modo que en 
Roma se nos ensenó deber hacer la unión; sin 
confundir, respetando la personalidad de los 
partidos. 

Unidos si; pero viviendo cada cual 
en su casa 

Somos hermanos politices unidos en lo que 
nos es común; en todo lo que las circunstancias 
y los casos exigen la unión; pero viviendo cada 
cual en su casa; y con los brazos abiertos para 
recibir á cuantos quieran [sumarse á nosotres: 
pues es natural que el individo se sume á la co­
lectividad, y no la '•olecíividadal individuo. Por 
ahí tampoco abrirán brecha. 

Cuando nos calummau. nos honran 
Otra acusación nos han lanzado. Que nosotros 

somos más papistas que el Papa presentándonos 
divorciados de los Obispos. Y ciertamente este 
equívoco subsiste, porque autorizadamente no 
ha sido desautorizado. 

La. acusación parte de El Universo y de todos 
los periódicos liberales con motivo de la obs­
trucción de nuestros diputados. 

Tenemos derecho á la honra y yo vuelvo por 
ella. Pero conste antes que para nada me refie­
ro á la autoridad episcopal, que la acato y res­
peto poniéndola sobre mi cabeza. Recuerdo la 
distinción del señor Obispo de Jaca en el Senado, 
que decía discutiendo con Canalejas; que allí él, 
al discutir con Canalejas, era el senador y no 
el Obispo, porque como Obispo actuaba en su 
diócesis 

Nos lanzamos á las manifestaciones, á o b s t r u í 
clonar en los pueblos y en las calles y plazas la 
ley del Candado con el beneplácito, el aliento y 
la bendición de los señores Obispos. ¿Cómo ha­
bía de dejarse pasar la ley sin la obstrucción, 
allí donde había de fabricarse? 

Los periódicos impíos nos atacan; esa es la se­
ñal más clara de nuestra mayor gloria; que los 
malos nos detesten, como escribía San Jeró­
nimo 

Los sectarios hacían la misma campaña que 
los periódicos. 

Moróte decía; «Los Obispos de Madrid y Zara­
goza llevaron la representación augusta de la 
Iglesia; tuvieron palabras de concordia en la 
Alta Cámara, y si los carlistas no han hecho lo 
mismo, es por su enemu a contra el régimen y 
el liberalismo.» 

Ciertamente los elogios de Moróte, declarado 
enemigo de Cristo según sus propias palabras, 
no nos hace falta: y prefiero como decía el gran 
Veníllot i r al Purgatorio por demasiado caliente, 
que bajar al infierno por demasiado frío. 

I n fund ios v is ib les . 
Y ahí va el último notición; la última «orpre-

presa. Hay dentro del integrismo una excisión 
latente. Señante, Sánchez Marco, Guinea por un 
lado, yo. pobre de mí, por otro. ¿No os reis? 
Pues lodo esto se dice y se propala. Pero tran­
quilizaos, que el mentís va á llegar pronto; pre­
cisamente me han cogido con las manos en la 
masa. 

Estaba yo tramando el medio de rendirles 
aquí un público testimonio de nuestra admira­
ción y entusiasmo; un homenaje qué si no puede 
alcanzar las proporciones del de Ma r id, dentro 
de las modestias de un Guipúzcoa, no cederá en 
carino y gratitud al de la corte Ya ven, pues, 
la forma en que nos tratamos los divorciados. 

Yo los aprecio, no tanto como amigos, sino más 
bien como hermanos; y por añadidura siento por 
ellos respeto y me utilizo de su consejo y pru­
dencia 

A l partido integrista le faltará cuanto queráis; 

5ero tienelo que no tiene ningún partido, la paz 
el hogar, que es el beneficio más grande que la 

Providencia nos puede conceder. 
L o p r á c t i c o 

Fruto práctico de esta conferencia, las eleccio­
nes próximas. Alentó á luchar sin descanso para 
obtener un éxito que perpetué la mayoría de las 
DiputacionesCatollcasenla Provincia, que tan­
tos beneficios reportan, como lo acaba de acredi­
tar ZaCoMsía^m recientemente. 

* * 
A) terminar su conferencia nuestro Jefe, así 

como en muchos de los períodos, se repitió atro. 
nadora salva de aplausos. 

A ellos unimos los nuestros, tan sentidos como 
entusiastas. 

Fijen la consideración nuestros amigos todos 
en las recomendaciones que nuestro Jefe nos 
hace* 

Hay que hacr propaganda integrista. Hay 
que fomentar la oryanización integrista. Hay 
que trabajar por la prema integrista. Y éste es 
el medio de qv,e en las elecciones Tiagimos t r iun 
f a r à candidatos integristas. . 

Es menester que estas proposiciones queden 
bien asentadas y que á ellas conformen su con­
ducta todos nuestros correligionarios de Aragón. 

PAGINA LITERARIA 

EL CRUCIFIJO 
E n la obscura calleja del pueblo, 

colocado en el hueco de un nicho, 
melancólico y triste se hallaba 
un retablo con un crucifijo. 

Una lámpara, pobre, encendida, 
con sus rayos de luz, mortecinos, 
alumbraba la triste calleja 
situada en un barrio tranquilo. 

E r a el Cristo del viejo retablo 
de un autor casi desconocido; 
con sus manos en sangre teñidas, 

con su rostro amoroso ya lívido, 
retratando en su cuerpo y semblante, 
y en los labios muy descoloridos, 
la penosa y terrible agonía 
que ç\ Dios-hombre sufrió en su 

(martirio. 

Y a los hombres lafé van perdiendo, 
la fé noble de-aquellos antiguos 
que en la calle pusieron amantes 
el retablo con el Crucifijo. 

MANUEL SAÑUDO. 

El retorno á la Yerdad 
¿Cómo se entronizó la verdad en el 

mundo? 
Muriendo por enseñarla. 
¿Cómo recobrará su decaído i m ­

perio? 
Padeciendo por sostenerla. 
E n grave error están los que creen 

que con transacionei y componendas 
se logrará ponerla otra vez á flote. 

L a virtud de la verdad está en sí 
misma,,no en la habilidad de los que 
la esgrimen. 

A la juventud aragonesa 

E L P A R T I D O I N T E G R I S T A 

Por hermoso y s i m p á t i c o que sea u n 
programa, por m á s que contenga p r inc i ­
pios salvadores y doctrinas p u r í s i m a s , ca­
paces de restaurar todas las cosas en Cris­
to y devolver á la patr ia su an t igua gran­
deza y esplendor, si no hay u n part ido 
fuerte y vigoroso que t remole esa bande­
ra y haga, suyo ese programa para adap­
tar lo , conforme á las necesidades y evo lu ­
ciones del t i empo, á la vida pol í t ica , social 
y religiosa de un pueblo, seria co lumbrar 
en las l e j an í a s falaces y e n g a ñ o s a s espe­
ranzas y condenarnos p e r p é t u a m e n t e á 
sufr i r el horroroso mar t i r i o de T á n t a l o , a l 
ver cerca de nosotros el agua cr is ta l ina 
que pudiera apagar nuestra sed devorado­
ra de r e s t a ñ a r las heridas de la patr ia é i n ­
filtrarle la savia fecunda de las doctrinas 
ca tó l i cas , s in encontrar una mano amiga 
que la acercara á nuestros labios. 

Pero, gracias á Dios, existe ese par t ido, 
con la fortaleza que prestan la c o m u n i ó n 
de unas mismas ideas, la unidad de pen­
samiento, la aureola del m a r t i r i o y la ab­
n e g a c i ó n del sacrificio, sin miras terrenas, 
n i apet i tosy concupiscencias que pudieran 
agostar su l o z a n í a y sembrar en su campo 
la semil la de la d i v i s i ó n , a l remover la t ie­
r ra con el arado de las ambiciones y e g o í s ­
mos personales. Y es t an vigoroso como 
los robles centenarios que han visto agi­
tarse con fur ia sus ramajes por el choque 
violento de las tempeslades'y han afirma­
do m á s y m á s sus r a í ce s en las e n t r a ñ a s 
de la t ie r ra , cuanto mayor era la violencia 
del h u r a c á n que desgajaba y arrastraba en 
su v o r á g i n e los arbustos y plantas r a q u í t i ­
cas q u é crecieran á su lado. 

N o somos de h o y 
• Y no se diga que somos de hoy , que no 

tenemos his tor ia n i ejecutoria de nobleza 
que abone nuestra personalidad en el cam­
po de la po l í t i ca e spaño la . Somos los des­
cendientes l e g í t i m o s de aquel p u ñ a d o de 
h é r o e s que, d e s p u é s de la derrota del Gua-
dalete se refugiaron en los riscos y aspe­
reza s de Astur ias para levanta r el estan­
darte de la Cruz, y agrupados bajosu som­
bra bienhechora reconquistar p a l m o á 
pa lmo la desventurada pa t r ia sojuzgada 
por l a c imi t a r r a d é l o s hijos del Profeta. 

T a m b i é n entonces los Condes y los T i n -
fados, los habitantes del campo y los s e ñ o ­

res de las ciudades y domin ios Ies p regun­
taban por el reino de los godos, por s i 
abrigaban p ropós i tos de res taurar lo , por si 
c o n t i n u a r í a n las leyes, usos y costumbres 
de aquel la d i n a s t í a que q u e d ó sepultada 
bajo las ensangretadas aguas del Guadale-
te. Y el h é r o e y caudil lo de aquellos res­
tos gloriosos de uno de los imperios m á s 
fastuosos y br i l lantes que alcanzaron re ­
nombre y pode r ío cabe la e n s e ñ a de la 
Cruz, levantando los ojos al cielo, «No es 
hora, d i jo , de acordarnos de miserias y pe-
q u e ñ e c e s en estos momentos solemnes en 
que peligra lo que es mas caro á nuestros 
corazones, l a r e l i g ión ca tó l i ca de nuestros 
mayores . Por salvarla y porque impere de 
nuevo en E s p a ñ a , lucharemos sin t r egua 
n i descanso, hasta derramar toda nuestra 
sangre por e l l a» . 

Y desde entonces acá esta ha sido la d i ­
visa del pueblo españo l en todas sus g l o ­
riosas empresas y el cielo ha coronado con 
tr iunfos y conquistas, con grandezas y po­
d e r í o el d e s i n t e r é s , a b n e g a c i ó n y sacrificio» 
de sus hijos. Ved si es antigua nuestra h i s ­
to r ia y si el polvo de los siglos ab r i l l an ta 
la ejecutoria de nuestra nobleza. 

D . R a m ó n Noceda l 
B ien es verdad que h a b í a m o s v i v i d o 

formando con e l par t ido carlista una sola 
y gloriosa c o m u n i ó n desde que e l l ibera­
l i smo s e n t ó sus reales, á principios del s i ­
glo pasado, en nuestra in for tunada pa t r ia , 
pero siempre h a b í a m o s mi rado como asun­
to p r imord ia l el reinado social de Jesucris­
to y la r e s t a u r a c i ó n de las ant iguas y 
cristianas tradiciones e s p a ñ o l a s . Y v i v í a ­
mos formando una sola a g r u p a c i ó n porque 
las necesidades de los tiempos y las v i c i s i ­
tudes d é la lucha aconsejaban la u n i ó n de 
las fuerzas beligerantes^ en esa forma, 
para atacar por dis t in tos flancos y con 
mayor n ú m e r o de combatientes las pos i ­
ciones enemigas. 

Pero con el t iempo fué necesaria, se i m ­
pon ía , una dolorosa s e p a r a c i ó n dejando á 
u n lado lo accesorio, para dedicarnos con 
todas nuestras fuerzas á la defensa d e ' l o 
p r inc ipa l . L o v ió con c lar idad mer id iana , 
con i n t u i c i ó n de vidente, aquel hombre 
providencia l , aquel m a r t i l l o y debelador 
del l iberal ismo, aquel t r i b u n o de c á l i d a 
palabra y frase escul tura l , aquel ins igne 
periodista é infatigable batallador en todos 
los terrenos donde pel igraban los intereses 
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de Jesucristo, aquel hombre de fe acriso­
lada y e n é r g i s a vo lun tad , aquel i lus t re 
m á r t i r que v io acibarados sus ú l t i m o s a ñ o s 
de existencia por muchos que antes fueron 
sus amigos y admiradores aquel confesor 
de Cristo que e x h a l ó su postrer aliento 
bendiciendo su nombre s an t í o imo , nuestro 
l lorado Jefe y maestro D . R a m ó n Nocedal. 

L a ob ra de Noceda l 
T e n d i ó su mirada por el campo enemi ­

go y v ió con ter ror y espanto los progresos 
que el l iberal ismo h a c í a en nuestra patr ia 
y su corazón de crist iano l lo ró las desven­
turas que se c e r n í a n sobre nuestro h o r i ­
zonte, si el empuje de los ca tól icos no des­
barataba los planes del enemigo. Com­
p r e n d i ó la astucia de que se v a l í a n los 
contrarios para mel lar las espadas de los 
carlistas y consoli l a r entre tanto la obra 
nefasta del l iberal ismo. 

Dec ían ellos: vosotros los carlistas l u ­
c h á i s por una bandera que divide , os sa­
crif icáis por u n ideal terreno que no á to­
dos ios ca tó l icos es s impá t i co , p o s p o n é i s 
los intereses de Dios á los caducos in tere­
ses de una d inas t í a , c o m p r o m e t é i s los i n ­
tereses de la R e l i g i ó n y de la Iglesia, a l 
confundirlos con los intereses de vuestra 
a g r u p a c i ó n pol í t ica : dejad que nosotros, 
t ransigiendo forzosamente con los hechos 
consumados, aportemos la savia ca tó l ica á 
los partidos de orden de la actual monar­
q u í a , const i tuyendo su extrema derecha, 
para que t r iun fen m á s pronto y con m a ­
yores éx i to s los sacrosantos ideales que 
son e l nervio y la esencia de vuestra co­
m u n i ó n po l í t i ca . 

Especioso sofisma y canto de sirena que 
ob l igó á Nocedal á cambiar de t ác t i ca en 
sus ataques y acometidas á las huestes l i ­
berales y á aceptar, como s e ñ a l a d a p r o v i ­
dencia, el nuevo rumbo que era necesario 
tomar para la m á s eficaz defensa de los de­
rechos de Cristo, objeto de sus perpetuos 
amores. 

¿Os asustaba, pudo decir entonces á los 
pseudo-ca tó l i cos , que solamente el part ido 
carl is ta enarbolara la bandera de la t r a d i ­
ción? ¿ T e m í a i s que el pleito d inás t i co que 
trae d iv id ida á la masa neut ra de ios c a t ó ­
licos d e j a r í a á muchos soldados inactivos 
para la pelea con las huestes del l iberalis­
mo? Pues a q u í estamos nosotros, que no 
somos de Apolo , n i de Cefas; que no esta­
mos ligados n i inut i l izados por n inguna 
causa caduca y terrena, que no l u c h mos 
por n i n g ú n i n t e r é s personal y d i n á s t i c o , 
que miramos con indiferencia todas las 
formas de gobierno y como enarbolen el 
estandarte de la Cruz, cualquiera de ellas 
aceptaremos con todo e l entusiasmo de 
nuestros corazones cristianos. A q u í esta­
mos nosotros los integristas formando p u ­
ramente el partido de Dios para recibir co­
mo hermanos á todos los que m i r e n con 
s i m p a t í a esta bandera y luchar con denue­
do contra la R e v o l u c i ó n q ie se extiende 
p 3 r E s p a ñ a para anegarla como las aguas 
cenagosas de impetuoso tor rente . 

Siento que la desmesurada e x t e n s i ó n de 
este a r t í c u l o no me permi ta r e s e ñ a r s i ­
qu ie ra someramente la grande obra de 
Nocedal fundando el partido integris ta , 
desbaratando con él los planes de las dere­
chas c o n s é r v a d o r a s y de los ca tó l icos h i ­
po té t i cos que q u e r í a n anular á los soldados 
de la t r a d i c i ó n ; agrupando alrededor de la 
bandera integrista á inf inidad de ca tó l i cos 
q u é j a m á s hubiesen ingresado en el pa r t i ­
do carlista, siendo fuerzas i nú t i l e s y dis­
gregadas en el momento de la batalla; l e ­
vantando una nueva casa solariega para 
muchos d e s e n g a ñ a d o s ó heridos por la 
gracia cuando mi l i t aban en el campo ene­
migo y sentando c á t e d r a de tradicionalis­
m o e spaño l que ha derrumbado, como 
frágil casti l lo de naipes, los aparatosos so­
fismas y argucias de los h i p o t é t i c o s . 

Oportunidad d61 integrismo 
Y doblemente siento que la misma cau­

sa me impida no solo dar á conocer los 
progresos del partido integris ta y la crea­
c ión d e s ú s numerosas, entusiastas y ague­
rr idas juventudes , s i nó m ü j especialmente 
la m i s i ó n providencial de este partido en 
estos tiempos calamtiosos porque atravie­
sa nuestra desgraciada E s p a ñ a , en que por 
las condiciones de la lucha solo caben 
frente á frente dos pendones desplegados, 
e l p e n d ó n siniestro de la R e v o l u c i ó n y e l 
glorioso de Cristo, dejando á u n lado por 
secundarios y para ser dilucidados en t i e m ­
pos de mayor bonanza, otros intereses por 
grandes y respetables que sean; deducien­
do en consecuencia el acierto y p rev i s ión 
del gran Nocedal, contrastados por la do­
lorosa realidad de los hechos, al presagiar 
que pronto no p o d r í a actuar en el campo 
pol í t ico otro par t ido que e l partido de Dios 
porque p r o n t ó no h a b r í a otra c u e s t i ó n su^ 
prema á debatir que la v ida de E s p a ñ a por 
Cristo ó su muer te y r u i n a por los a t r e v i ­

mientos sectarios y las conquistas r e v o l u ­
cionarias. 

Dejemos, pues, sentado que el part ido 
integrista es fuerte, vigoroso, p rov iden­
cial y capacitado para desarrollar el a d m i ­
rable programa que defiende para salvar 
á la patria de las garras del l iberal ismo y 
devolverle aquella vida e s p l é n d i d a que la 
hizo grande entre todas las naciones del 
m u n d o , y que siempre será hermano ca r i ­
ñ o s o de la otra rama tradicionalis ta para 
combat i r en la vanguardia contra todos 
los partidarios francos ó solapados, encur 
biertos ó radicales de la r e v o l u c i ó n . 

TRISTÁN DE ACUÑA. 

Errata notable 
En nuestro número anterior se 

deslizó una equivocación. Los cajis­
tas compusieron la palabra "teolo-
gía„ donde se había escrito "teleo­
l o g í a ^ 

üna agresión contra 
el Sr. Sánchez Marco 

Hace cerca de un año que L a Tra­

d i c i ó n N a v a r r a , querido colega 
de Pamplona, publicó un artículo de 
nuestro entrañable amigo D . José 
Sánchez Marco, con motivo de la 
actitud de algunos socios de un casi­
no de Estella, que, contra toda ra­
zón y derecho, y en malas formas, 
trataron de impedir la supresión de 
algunos periódicos anticlericales, 
que la junta había acordado. 

Querellóse contra el Sr. Sánchez 
Marco, D. Honorato Jaén, de Este-
lia, y el Juzgado, no admitió la que­
rella, por infundada, resolución que 
confirmóla Audiencia, con imposi­
ción de costas al Sr. Jaén. 

Así las cosas el Sr . Sánchez Mar­
co se ha visto, uno de estos pasados 
días, agredido por el Sr . Jaén, quien 
fué rechazado tan digna y contun­
dentemente por nuestro amigo, que 
no han de quedarle ganas de repe­
tir su bravuconada. 

E n cuanto tuvimos noticia del he­
cho nos apresuramos á felicitar al 
señor Sánchez Marco, por no haber 
tenido el lance otras consecuencias 
que poner de manifiesto su sereni­
dad y la sin razón del envalentona­
do sectarismo. 

Instituciones sociales c a t ó l i c a s de Huesca 

"OLLA DE LOS POBRES,, 
La Iglesia ca tó l i c a , madre c a r i ñ o s a del 

pueblo cristiano, derrama incesantemen­
te, en el c o r a z ó n de todos sus hi jos los r i ­
cos é inagotables tesoros de caridad perfec-
t.isima, que recibe caudalosomente, de la 
fuente inacabable y p u r í s i m a del amor y de 
la gracia, el Corazón s a c r a t í s i m o de su D i ­
v ino Fundador, Cristo J e s ú s . Verdad d u l ­
c í s ima y consoladora que la realidad de­
muestra constantemente, y que la h is tor ia 
de veinte siglos, c o ñ r m a con deslumbra­
dora evidencia 

A y e r como h o y , hoy como siempre, 
adonde haya l á g r i m a s que enjugar, nece 
sidades que remediar, desgracias que so­
correr, a l l í l e v a n t a r á la Iglesia ca tó l ica sus 
pabellones esplendorosos, de caridad y de 
v e r d a d e r a - b e n e ñ c e n c i a , cobijando bajo su-
sombra b e n d i t í s i m a a la infancia h u é r f a n a 
y abandonada, á la j u v e n t u d descarriada 
y contr i ta y á la t r is te senectud, pobre y 
resignada. E l l a , convier te y consuela a l 
recluso, anima al soldado, cuida del enfer­
mo, socorre al pobre y ampara al desvali­
do. E l l a , como sociedad perfecta y fecun 
d í s i m a , no solo crea inst i tuciones perma­
nentes y vigorosas destinadas a l a l ivio y 
socorro de las incontables miserias que 
afligen á la pobre humanidad, secuela i n ­
deleble de nuestras culpas y pecados, sino 
que como Madre solicita y perspicaz, sabe 
en cada t iempo y circunstancia, en cada 
pueblo ó r e g i ó n , elegir, sabiamente, aquel 
remedio mas en a r m o n í a con la necesidad 
i m p e r i o s a m e n t é sentida. Cada I n s t i t u t o 
religioso, cada obra de caridad, ó de bene­
ficencia, creada ó sostenida por la Iglesia 
santa, es una prueba i r rebat ible de esta 
verdad. 

bre porDioSj esas casas benditas por el cielo 
y guardadas por los ángeles, esos Asilos del 
pobre, llamados Hermanitas de los pobres 
ancianos, Casa de Amparo, y Asilo de San 
José bendito, nido preciosísimo de la inocen­
cia y la pobreza cristiana, sostenido y her­
moseado por el heroísmo y abnegación de 
esos benditos seres que la caridad de Cris­
to engendra, las humildas hijas y religiosas 
de Santa Ana 

¡Qué importa que el mundo nos tenga por 
asquerosa viruela, por vergozante sarna ó por 
corrosiva lepra, si seguimos las enseñanzas de 
nuestro amante Jesús, amando por su amor 
santísimo á nuestros hermanos pobres y des­
graciados! 

(Se cont imará) . 
ANTONIO MAROELLÁN CAMO. 

LETRA MENUDA 

H o y que por lo accidentado de los t i e m ­
pos y el correr s in freno por el camino de 
la vida, las necesidades sociales se m u l t i ­
plican y son muchos, m u c h í s i m o s los n á u ­
fragos en esta penosa t r a v e s í a , hoy , preci­
samente parecen saiir del amante Cora­
z ó n , mult i tud de fundaciones ca tó l icas , 
i n g e n i o s í s i m a s todas, verdaderos b á l s a ­
mos de las infectas y anchurosas llagas 
que corroen a l m u n d o mora l , eKpresión 
t i e r n í s i m a de aquellas consoladoras pala­
bras que amoroso d i r ig ie ra el Redentor 
del m u n d o , à los afligidos de su t iempo, y 
que hoy repite con igua l afecto su Esposa 
Inmaculada á los desgraciados de nuestros 
d í a s : Venite ad me omnes qui laboratis, et 
onerati estis, et égo reficiam vos. 

¡Que fe l ic í s imo cumpl imien to t i enen en 
nuestra quer ida ciudad de Huesca las pa-. 
labras d u l c í s i m a s del a m a n t í s i m o J e s ú s ! 

D í g a n l o los incalculables mendicantes 
que las almas generosas socorren todos los 
d í a s , y los s á b a d o s especialmente, en las 
puertas de sus casas, huyendo del ejemplo 
de l rico avar ien to , de que nos habla el 
Evangelio; d í g a n l o esas benditas l imosnas, 
depositadas en los siempre fructuosos Ce­
pillos de San Antonio, que tantas lagrimas, 
sigilosamente, enjugan y tantas miserias 
p ú b l i c a s y vergonzantes remedian; d í g a n ­
lo , bien alto, esos hermosís imo templos de 
la caridad y de la orac ión, del amor al hiom-

Cumplióse un año desde que el se­
ñor Canalejas vistió su personita 
con el brillante uniforme de Presi­
dente. 

Y España que ha sacado de su go­
bierno: nada en sustancia, como no 
sea el aumento espantoso de la emi­
gración, la abrumadora subida de 
los impuestos de todos los órdenes. 

Eso sí: nuestros demócratas se 
preparan á echar de la Península á 
los frailes porque después de bien 
contados resulta que hay menos que 
en ninguna nación civilizada. 

Y en tanto, los graves problemas 
de que depende la vida nacional, es­
tán en medio del arroyo ó durmien­

do en algún rincón oscuro esperan­
do la coyuntura de ser acometidos 
y resueltos, como dormían las notas 
del arpa 

esperando l a mano de nieve 
que sabe arrancar las . 

* * 
Para paliza soberana la que a c á - , 

ba de llevarse E l Universo. 
Empeñóse en defender al episco­

pado de injurias que nadie le ha in­
ferido. Y lo ha hecho con acierto tal 
que en efecto su defensa ha resulta­
do una sarta de desatinos y de incul­
paciones á los señores Obispos. 

Nuestro queridísimo amigo el di­
rector de E l S ig lo F u t u r o , D. Ma­
nuel Señante, ha publicado un ar ­
t ículo magistral en el que ha tritu­
rado al organillo de la andante mes-
ticería. 

Felicitamos muy de veras al señor 
Señante por su acierto en poner bien 
patentes las malas artes del diario 
de las coincidencias con la vieja 
verde del conservadurismo. 

Los candidatos á padres de; las 
provincias abundan que es un en­
canto por todas pertes. 

Todos ellos sueñan con la felicidad 
del país. • 

¡Pero harán antes la suya! 
Al cabo... padres políticos. 
Aunque no ha matado ningún toro, 

Antonio (no Fuentes sino Maura) 
durante todo el invierno le ha pre­
parado á Canalejas (para que se t i­
rara por la izquierda) todos los que 
ha matado éste. 

¡Olé por los preparaores! Ló malo 
va á ser que con tanto prepararle 
los toros á los demás va á perder la 
costumbre de tirarse á fondo y si no 
lo mata el toro de una cornada lo va 
á matar el público de un naranjazo. 

Como estuvo á punto de matarlo 
cuando tomó el olivo por que oyó 
cencerros en París y en Milán. 

Dfi TUMBO EN TUMBO 
A medida que pasan los días y el 

pueblo español va-conociendo la ne­
cesidad de sacudir el yugo del libe­
ralismo desligándose por completo 
de aquellas personas ó instituciones 
que transigen con éi, la prensa mes­
tiza arrecia en sus ataques, noáesos 
partidos funestos que han deshonra­
do y empobrecido á la Patria sino á 
los partidos tradicionalistas, únicos 
que se han opuesto siempre á los 
avances de la revolución, sacrifi­
cando en aras de la verdad sus con­
veniencias é intereses. 

E l Universo, hermano mayor de 
esa prensa mestiza incolora, inodora 
é insípida, clama al cielo y toca á re­
bato al verse descubierto ensurepug-
nante fealdad, y desesperado porque 
los católicos españoles han compren­
dido el engaño y le vuelven la espal-

F ABRIC 

L O S 

PAQÚETES DE PASTILLAS PESETAS 

1. a marca: Chocolate de la Trapa 400 gramos. . . . . . . . 14.-16 y 24, 4,25-1,SO-I .73-2 y 2,50 
2. a marea: Chocolate de Familia 460 . . . . . . . . : . 14 y Í6 l .óOJ. ' /S, 2 y 2,50 
3. a marca: Chocolate Económico 250 •» . . . . . . . . 16 i y 1,25 

Cajilas de merienda, 3 pesetas, con 64 raciones. Descuentos desde 50 paquetes. Portes abona» 
dos, desde 100 paquetes; hasta la estación más próxima. Se fabrica con canela, sin ella y á la yai" 
nilia. No se carga nunca el embalaje. Se hacen tareas de encargo desde 50 pesetas. A l detall. Prin­
cipales ultramarinos. 



E L B A T A L L A D O R 

da ni más ni menos que como á uno 
de tantos periódicos liberales como 
por ahí pululan, jura y perjura que 
no, que él no es liberal, y que aun­
que dinástico convencido y mauris-
ta enamorado, eso no es óbice al 
triunfo del ideal católico. 

Y no contento con esto, ciego ya de 
corageyconun pie en el abismo, 
viendo que no valen disfraces ni ca­
retas y que á estas horas nadie le 
cree, intenta justificar su incalifica­
ble conducta en las actuales circuns­
tancias con el asombroso descubri-
mientode que la Constitución vigente 
en E s p a ñ a no es liberal y por consi­
guiente los católicos pueden defender­
la sin el menor escrúpulo de caer en 
las censuras fulminadas por la igle­
sia contra el liberalismo. ¡Admira­
ble, admirable! ¡Cuánciertoes aque­
llo de que quos Deus vuit pe rderé 
prius dementatl Y ¡es claro! ufano 
E l Universo con la afirmación de ese 
principio se apresura á sacar las 
consecuencias. Luego los católicos, 
dice, deben defender la Constitución 
del 76 y el régimen por ella estable­
cido, no como mal menor, sino como 
el mayor bien posible en las presen­
tes circunstancias. Y como el régi­
men y la Constitución encarnan con 
los partidos políticos y en ellos se 
sustentan y por ellos viven siguése 
con lógica que de ninguna manera 
deben los católicos destrozar los ins-
trumefitos de gobierno (los partidos) 
con que cuentan las instituciones, y 
mucho menosal que, sean lo quequie-
r a n sus antecedenles hii tóricos, es. 
hoy el que particularmente sustenta 
el sentido católico tradicional y con­
servador del Código fundamental, 

E l Universo nos enseña la oreja, 
se retrata de cuerpo entero; y á f e 
que difícilmente hubiéramos podido 
expresar con más perfección lo que 
ha significado y significa dicho pe­
riódico que copiandoesos textos, ba­
se al parecer de su programa y nor­
ma de su vituperable conducta. 

Pero la Iglesia, el mismo Papa, 
ha condenado esas doctrinas, ha re­
probado esas afirmaciones, satura­
das de liberal-ismó corruptor. E l in­

mortal Pió I X en carta al Primado 
de España, fechada en 2 de Marzo 
de 1876 decía: "Declaramos que dp-
cho art. el 117 viola del todo los de­
rechos de la verdad y de la Religión 
católica, anula contra toda justicia 
el concordato establecido entre esta 
Sede y el Gobierno español, en la 
parte más noble y preciosa que di­
cho concordato contiene; hace res­
ponsable al Estado mismo de tan 
grave atentado; y abierta la entra­
da al error deja expedito el camino 
para combatir la Religión católica 
y acumula materia de funestísimos 
males en daño de esa ilustre na­
c ión . .^ y ahi está elSyllabus conde­
nando la libertad de cultos, la liber­
tad de pensamiento, la libertad de 
asociación y otras libertades perni­
ciosas que la Constitución española 
del 76 supone^ defiende ó promulga. 

Y por si esto es poco y se cree 
que los tiempos mudan las doctrinas 
y transforman los principios, vivas 
y coleando están las cartas y alocu­
ciones de Pío X condenando la ma­
nera de obrar de aquellos que quie­
ren enfundar la bandera católica y 
ocultar sus creencias para atraer 
más partidarios^ censurando á aque­
llos católicos que se avergüenzan de 
confesar á Cristo en público, teme­
roso de enajenarse de este modo la 
voluntad de los enemigos de la igle­
sia. Como si Cristo fuese algun ex­
tranjero en el mundo y no tuviese 
derecho á reinar en la vida social 
de las naciones, lo mismo que en el 
hogar doméstico y en la vida indivi­
dual de cada uno. 

Luego la Constitución vigente del 
76 es liberal y nadie puede defénder-
la rectamente con el falso pretexto 
del catolicismo que encierra; podre­

mos sopor ta r l a como se soporta la 
mano del tirano, la férula del déspo­
ta, pero no defenderla ó sostenerla 
como un bien. Luego tampoco hemos 
de apoyar d esos instrumentos de 
gobierno en que se funda el régi­
men, y que son los encargados de 
aplicar los principios liberales al 
orden de los hechos, toda vez que lo 
que se hace en favor de esos parti­
dos redunda en defensa de esa Cons­
titución mala y reprobable. 

Luego debemos emplear cuantos 
medios estén á nuestro alcance para 
abatirla y derribarla sin pactar j a ­
más con los que defienden la unión 
de los católicos tomando por base 
una Constitución condenada por el 
Papa. 

Luego defender que la Constitu­
ción no es liberal y ponerse en abier­
ta contradicción con lo que la Igle­
sia enseña y abrir la puerta á todas 
esas libertades de perdición ungién­
dolas con el crisma de una toleran­
cia lícita y justificable en las actua­
les circunstancias. 

E l Universo podrá afirmar todo 
lo contrario, pero no venga dicién-
donos después que es el órgano de 
los católicos, que sigue en todo la 
voz del Papa y los Prelados. Com­
párense textos con textos y dígase 
si en la cuestión presente dice lo 
mismo que el Papa. E s el colmo. 

JESÚS DE ZÚÑIGA. 

Los lobos y la luz 
Una parábola de Álvaxez Chape 

Iván Turgueft haría como tres ó cuatro días 
que llegó á Nijni-Novgorod para asistir á la 
célebre feria, pero después de haber recorri­
do en trineo, sobre el helado campo más de 
veinte leguas que mediaban entre Novgorob 
y las posesiones inmensas de íván, recibe la 
noticia alarmante de que su madre, la ancia­
na condesa Turgueff, ha enfermado repenti­
namente y de tal modo, que se teme por su 
vida. ' 

Iván, como buen hijo que es, no duda un 
momento, y vuelve á montar en su trineo, 
acompañado por el siervo que le llevó la tris­
te nueva. Y allá van al galope, deslizándose 
rápidos sobre la nieve... 

Cae la tarde, y la noche avanza fría y obs­
cura, i 

Pasan algunas horas. 
U n ladrido salvaje se escucha. 
—Es un lobo; afirma tranquilamente Iván 
—Sí, responde el siervo con un acento des-

préciativo para los lobos. 
Una sombra se dibuja á lo lejos, inquieta, 

recelosa- Iván restalla el látigo, y la sombra 
huye despavorida. 

Cont inúa el trineo ráp idamente su camino. 
La noche cada vez más negra. E l frío cada 

vez más intenso. 
Nuevos ladridos se escuchan, y las sombras 

de varios lobos se ven moverse sobre la nie­
ve blanca. 

—Más lobos, murmura Iván. 
—Si, responde el siervo notan desprecia­

tivamente. 
P repara los r e v ò l v e r s , 

dice el amo . 
—Están preparados; contesta el siervo. . 
Iván vuelve á sonar su látigo y las sombras 

á desaparecer cobardemente. 
Pero pronto los ladridos aumentan y l le­

gan á formar una algarabia ensordecedora. 
Los lobos son ya veinticinco ó treinta y ca­

da vez más. 
Si los viajeros en vez de ser dos fueran 

cuatro, los lobos aún guardarían una distan­
cia respetable, porque son muy cobardes, pe­
ro como comprenden instintivamente que só­
lo con el número puéden vencer á los del t r i ­
neo, la distancia disminuye. 

Los ojos fosforescentes de los lobos cente­
llean en la obcuridad, como si se hubiera 
tachonado la tierra de estrillitas errantes. 
Iván y el siervo observan, no sin recelo, có ­
mo se van acercando al trineo esas estrellitas. 

I v á n hos t iga á los caballos 
que ya relinchan medrosos. Los lobos corren 
siempre detras del trineo y se acercan cada 
vez más: í i n embargo, llega un momento en 
que la distancia no varía; eá porque los lobos 
aún sienten miedo. Aullan y ladran con furia, 
pero no se atreven á acercarse. E l número de 
ellos va aumentando, porque los aullidos de 
los unos atraen á los otros. Estos aullidos y 
el instinto de la fuerza que les dá el número , 
los envalentonan y entonces l a distancia 
acorta. 

—Prepára te , dice Iván á su siervo. 

Celtiberia 
Sociedad A n ó n i m a de Segu­

ras , á prima fija, contra el incen­
dio,— Regional navarro-aragonesa. 
Domiciliada en Zaragoza. 

C A P I T A L SOCIAL: 2.O00.000 DE P E S E T A S 
DESEMBOLSADO: 500.000 P E S E T A S 

Consejo de A d m i n i s t r a c i ó n 
PRESIDENTE, Excmo. Sr. M a r q u é s del Fa^zZ/o, exministro, Diputado á 

Cortes por Pamplona. 
VICEPRESIDENTE, Sr. D . Manuel Escudero, propietario. Vicepresidente 

del Consejo de Administración de Maquinaria y Metalurgia-Aragonesa. 
VOCALES, Excmo. Sr. M a r q u é s de Montemuso, exdiputado á Cortes 

por Zaragoza; abogado y propietario.—Sr. D . J o s é S á n c h e z Marco, Dipu­
tado á Cortes por Pamplona, abogado y propietario.—Excmo. Sr . D . A l e ­
j a n d r o Pa lomar , exalcalde de Zaragoza, Presidente de la Cámara de la Pro­
piedad Urbana de Zaragoza, abogado y propietario.—Sr. D . Ambros io L i ~ 
sabe. Presidente del Sindicato de Fabricantes de Alcohol de Aragón, comer­
ciante, industrial y propietario.—Sr D . Manuel Gomes A r r o y o , propieta­
rio y comerciante.—Sr. D . Sant iago Baselga, abogado, propietario y Di ­
rector Gerente de Minas y Ferrocarril de Utrillas. 

CONSEJERO DIRECTOR, D . A g a p i t o Pera l ta , propietario y fundador de 
«La Vasconia». 

(Autorizada la publicación de este anuncio por la Comisaría general de Seguros con fecha o de Noviembre 1910 

H O T E L > O R I E N T E R E S T A U R A N T 
establecimiento montado á la moderna v 

Amplias y confortables liabitaelones 
LUZ ELÉCTRICA. * TIMBRES * COCHES Á LA LLEGADA DE LOS TRENES 

Isidoro NUHínez Optiz 
Servicio a l a carta á precios moderados Casa especial para banquetes y lunchs 

ESPACIOSOS COMEDORES Y GABiIETES PARTICULARES dentro 7 fuera del Establecimiento 

CUBIERTOS DESDE dos pesetas :: :: ABONOS M E N S U A L E S :: : 
Coso, 1 3 (Frente al Arco de San Roque) Coso , 1 3 . — Z A R A G O Z A 

Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos los de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En ningún sitio se come 
mejor, pues el dueño tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio. Los precios son verdaderamente económicos. 

Recomendamos á nuestros lectores con especial interés este establecimien­
to. No confundirse: Hotel Restaurant Oriente, Coso, 13, frente al Arco de San 
Roque, Zaragoza. 

—Estoy preparado, le responde éste. 
Los lobos ya estan cerca. Vienen sedien­

tos de sangre, hambrientos de pillaje. Son los 
bandidos de las estepas, que saborean anti-
cipadarnente el fruto de sus rapiñas . 

— ¡Fuego! grita de pronto Iván. 
U n fogonazo brilla, un estampido suena y 

un lobo cae. L a banda de malandrines sede-
tiene. Aquello no lo esperaba la chusma. Pe­
ro pronto se repone y se lanza sobre el cuer­
po del lobo muerto. Porque los lobos se de­
voran uno á otro. Luego vuelven á lanzarse 
contra el trineo, haciendo vibrar al aire con 
el desafinado concierto de sus aullidos. 

Los de l t r i n e o d i spa ran 
sus armas. Los lobos que caen son devora­
dos, y la chusma sigue la persecución. 

Los caballos aterrorizádos vuelan por la 
llanura. La lucha arrecia. Por últ imo se aca­
ban las cápsulas y ya los revòlvers no dispa­
ran. Entonces Iván y su siervo se arman de 
sendos palos, y dando palos resisten á la cua­
dri l la . . . Y asi una hora.. . dos horas... ¡tres!.. 
Ya las fuerzas les faltan, van á morir . [Dios 
mío! . . 

Depronto la chusma se detiene. Luego hu­
ye y desaparece. ¿Qué ha sucedido?... Quizás 
algún ruido extraño .. T a l vez el galope de 
un caballo que trasporta á algún otro viaje­
ro . . . No . Son las primeras pinceladas del 
día, con que se engalana él horizonte. Por 
eso huyen los lobos, ¡Porque los lobos odian 
la luz!. . / \ 

R E F L E X I O N E M O S ] 

La noche social está despertando todos los 
lobos de la tierra. 

¿Que noche es esa? 
La de los errores; la de las perversas doctri­

nas: la que Jesucristo, luz que ilumina á to­
do hombre que viene á este mundo disipó 
con su nacimiento, su vida, su muerte, y su 
resurrección. 

Eclipsada esa luz por las tinieblas del l ibe­
ralismo, surgen por todas partes fieras sedien­
tas de odio y de furor. 

¿Qué se necesita para que esas fieras desa­
parezcan? 

No la fuerza de las armas; no el hierro, el 
plomo y el fuego, si no el bri l lo de la aurora; 
el retorno de la luz, la vuelta al imperio de la 
ve rdad. 

L a v e r d a d hace l ib res ; 
la verdad hace salvos: la verdad, como el sel, 
hace volver á sus antros las bestias que la 
odian, ó las transforma y las amansa hac ién­
dolas ver claro lo que antes no veían, y de­
volviendo al mundo el imperio de la paz. 

¡Ayl de los que combaten la verdad. 
¡Áyl de los que la ocultan. 
\ A y l de los que ladisimulan pormiserables 

convenièncias. 
¡ A y l de los que con sus sofismas contribu­

yen á alargar el reinado de la noche. 
ELLOS P E R E C E R A N E N L A S BOCAS 

D E LOS L O B O ^ . 

Un comentario 
Acabo de presenciar, casualmen­

te, el paso de la comitiva que acom­
pañó al cádaver del polígrafo a r a ­
gonés , D . JoaquínCosta, (q. e. p.d.) 

A l ver tan ostentoso duelo se me 
han venido á la memoria aquellas 
palabras que el venerable P. L a -
puente, pone en la meditación de las 
causas del j u i c i o un iversa l : «Por­
que en la muerte solamente se hace 
juicio del alma y no del cuerpo; y á 
veces sucede ser el alma condenada 
en el juicio de Dios, y el cuerpo ser 
llevado a la sepultura con grande 
honra, ó al contrario, ser el alma 
llevada con gran gloria al cielo, y 
el cuerpo con grande ignominia á la 
sepultura.» 

Con grande honra ha sido lleva­
do el cuerpo de Costa al sepulcro;..• 
más, ¿que habrá sido de su alma...? 
¡Ojalá que haya hallado misericor­
dia delante del tribunal de Dios! 

* * 
Poco hemos de decir del persona­

je muerto. 
F u é D . Joaquín Costa, Abogado 

del Estado, profesor en la Institu­
ción libre de enseñanza, notario en 
Jaén y en Madrid, Diputado á C o r ­
tes, y socio de la Real Academia de 
ciencias morales y políticas. 



EL BATALLADOR 
Ha publicado libros de Derecho, 

de Literatura, de Economía y de 
Historia. 

E n política era republicano de la 
extremada izquierda. Según su bió­
grafo Dr. Moneva, en religión era 
un hombre funesto, que hará más 
daño á los intereses católicos que 
veinte sectarios del corte y estilo 
antiguo, por la vaga apariencia de 
ortodoxia que hay en todos sus es­
critos. 

Muchos periodistas, aúndel cam­
po católico,"han volcado el tarro de 
los elogios, estos días, en honor de 
Costa. Y alguno de ellos, como el 
Sr. Arboleya Martínez, colaborador 
de la Agencia católica de informa­
ción P r e n s a Asociada,—publica 
en E l Carbayon, de Oviedo, un elo­
gio fúnebre, en el que aún confesan­
do haber sido Costa de ideas r a ­
dicales, republicanasyliberalísimas, 
lo califica de cerebro seguro, y se 
indigna contra todos los que no se 
entusiasmen con la figura intelec­
tual del muerto, acusándolos de sec­
ta r ios y diciendo se dejan llevar de 
la po l i l i c a deba jo n i v e l . 

Más tales desplantes han sido re ­
cogidos por el eximio maestro de 
periodismo Sr. Sánchez Asensio^ 
quién poniendo real y verdadera­
mente las cosas en su punto, ha repli­
cado: que no hay en esto de elogiar ó 
criticar á personajes radicales nada 
de política como dice el articulista 
de E l C a r b a y ó n , y menos aún po l i -
t ica de b a j ó n ive l , como también 
dice , para cohonestar sus elogios 
haciendo una distinción absurda en­
tre el talento y sus obras: lo que hay 
es una cuestión ética que los mora­
listas católicos tienen resuelta (con 
Scabini. libro I I , número 1.062,) di­
ciendo muy clara y categóricamen­
te "que, en general y no habiendo 
causa grave, debe evitarse toda ala­
banza en favor de un católico por­
que no puede alabarse el abuso de 
su ingenio,, (Cas. consc. por el pa­
dre Villada, pág. 221.) 

Y que por desgracia la obra de 
Costa fué principal y generalmente 
política y anticatólica, lo dicen uná -̂
niraemente todos los liberales desde 

Maura, que en iT/ Mundo rinde el 
tributo de su admiración á la labor 
del finado radical, hasta Azcárate , 
Soriano, y Lerroux, sus correligio -
narios. 

Y eso mismo queda, en parte, 
confirmado con el juicio emitido 
por D . Marcelino Menendez y Pela-
yo, transcrito ya por casi todos los 
periódicos. 

* * 
Todos los hombres del liberalis­

mo han coincidido en elogiar à don 
Joaquín Costa, en hacerse lenguas 
de él y de su obra. Durante muchos 
días no han hecho más que hablar y 
escribir acerca del personaje muer­
to. Y ésto, ¿porqué? Pues segura­
mente porque todos sus méritos los 
tienen por liberales, 

Y , una de dos: 
¿Es que Costa,—quiéralo Dios mi 

sericordioso,—murió católico, en su 
casa de Graus? ¡Ah! Pues entonces 
renegó de esos méritos; y no es lógi­
ca su apoteósis fundada en m é r i t o s 
que maldijo su autor. 

¿No fué así? ¡Ah! ¡Pues entonces 
cumplan los liberales su programa 
de estruendoso duelo, pero los cató­
licos... dejemos que los muertos en-
tierren à sus muertos! 

JAVIER. 

¡Azorín... integrista? 
¿Les chocaría á mis lectores saber 

que Azorín predica integrismo des­
de ^ 5 C? 

Pues lean que es sustancioso lo 
que de él transcribo. No siempre 
Azorín ha de ser el filósofo de las 
cosas pequeñas. 

«Se impone ya, dice Azorín—si ha de hacer­
se una obra seriamenie nacional—resolver la 
cuestión de la moralidad de los hombres políti­
cos, y por consecuencia de la administración pú­
blica. Todas las doctrinas políticas—sean cuales 
sean—resultarán inútiles, ineficaces, vacías, sn-
sentido, si los hombres y los partidos que las eni 
carnan no son 

h ç m r a d o s é í n t e g r o s 
preciso que en un país, en España, paesto que 
de España tratamos, los destinos políticos no se 
erijan en recompensa de apetitos parciales y pa­
niaguados. Que no se aumente de un modo ab­
surdo y abrumador la balumba del oficinismo y 

de la burocracia. Que á los estrictamente nece­
sarios empleados públicos se les haga cumplir 
con su deber. Que todo el que esté adscrito à 
una nómina vaya á servirla á las horas regla­
mentarias. Que los parientes y allegados de per 
sonajes políticos no puedan cobrar uno, dos ó 
más sueldos sin trabaj ar en los empleos corres­
pondientes. Que esos parientes que gozan del 
presupuesto dejen sus cargos cuando sean elegi­
dos diputados á Cortes, cumpliendo así la ley de 
incompatibilidades. Que un jurisconsulto que ha­
ya pasado por la presidencia del Consejo ó por 
el ministerio de Gracia y Justicia no pueda lue­
go actuar como letrado ante los Tribunales. Que 
se organice la administración de justicia y no 
haya ni jueces ni magistrados que sirvan inte­
reses de políticos, parlamentarios, oligarcas, 
mandones y caciques. Que la Hacienda pública 
sea regida con toda 

e n e r g í a y e sc rupu los idad , 
para que tribute todo el que deba tributar y re­
ditúe todo cuanto deba redituar. Que no se in­
venten organismos pedagógicos inútiles y costo­
sos, en tanto que faltan escuelas de instrucción 
primaria en el país. Que los gobernadores no se 
lucren con el juego ni con otros «negocios» Que 
las obras públicas se ejecuten escrupulosamen­
te. Que no pueda hacer tortura nadie á costa del 
país en la construcción de puertos, de canales y 
de ferrocarriles. Que no se creen cargos fantás­
ticos de Inspecciones y Comisarías, dotados con 
pingües sueldos y hechos á la medida para co -
rreligionarios y deudos. Que las elecciones sean 
sinceras. Que el ministro de la Gobernación re­
suelva por sí mismo, después de enterarse de 
ellos, todos los expedientas electorales. Que los 
candidatos que designe un Gobierno sean 

hombres capaces, 
inteligentes y honrados. Que no se paguen los 
gastos electorales de nadie con dinero de Gober­
nación. Que no haya ningún diputado que viva 
de una cantidad que mensual que le pasen los Ayun­
tamientos de sus distritos. Que con el dinero se­
creto de Gobernación no se crecen pensiones á 
parlamentarios y periodistas, ni subvenciones 
para periódicos, aunque sean los que por su in­
transigencia más conviene tener propicios y apa­
ciguados. Que un hombre público que cometa 
un acto inconfesable no pueda volver más á ocu 
par ningún cargo. Que un político que ocupe un 
alto cargo, bien de ministro ó bien de presiden­
te del Consejo, sea ; 

cauto y d i sc re to 
en el hablar, leal en sus ofrecimientos, recto é 
inflexible en el proceder Que atienda al bien del 
pais y que no se doblegue en sus resoluciones 
ante exigencias y pedimentos de una opinión 
ficticia.» 

Y por fin—esto no es de Azorín, 
es mío—Que todos los españoles,go­
bernantes y gobernados seamos un 
poco más aficionados á lo serio que 
á lo superficial de la vida; que nos 
nutramos de buenas doctrinas, en 
lugar de perder el juicio, el tiempo 
y el dinero en juegos, cines y espec-

tulos^ donde por obra de los moder­
nismos gustos, disminuye nuestra fe, 
se rebaja nuestro carácter, se arrui­
nan nuestras haciendas y se pierden 
nuestras almas. 

¡Oh!, si el integrismo vuelve á 
predominar en las costumbres, el me­
morial de agravios de Azorín podrá 
borrarse de una plumada. 

PLINIO, 

E l exceso de original EOS impide pu­
blicar en este n ú m e r o algunos trabajos, 
entre ellos l a r e s e ñ a del Homenaje de 
G-uipúzcoa á nuestros valientes diputa­
dos integristas: E n el p r ó x i m o aparece­
r á n , Dios mediante. 

Notas locales 
— L a Asociación de empleados y 'depen­

dientes que está domiciliada en la calle de 
Fuenclara, 2, celebró el pasado domingo una 
velada literaria y musical, que estuvo muy con 
currida, luciendo en ella sus aptitudes varios 
socios de la misma, y repar t iéndose bonitos 
regalos. Agradecemos la invitación que su 
digno presidente tuvo á bien enviar á nues­
tro per iódico. 

— h n la reunión que el día 7 celebrarón 
las representaciones de los cultivadores de re­
molacha de varios pueblos, en el bario de 
Santa Isabel, han acordado constituir una 
Federac ión de todos los sindicatos agrícolas 
de la Zóna del Gállego. 

— L a Cámara oficial de la propiedad urba­
na, ha autorizado ya el funcionamiento de la 
sección de la misma que se encarga de la ad 
ministración, de fincas que pertenezcan á sus 
socios. 

—Los sindicatos obreros catól icos , que 
estan instalados en la calle de Fuenclara, 2, 
hacen un llamamiento á la clase patronal, en 
el úl t imo número del boletín que los mismos 
publican. 

Y manifiestan que entre los obreros de d i ­
chos sindicatos pueden encontrar, los patro­
nos, operarios competent ís imos tan artistas y 
prácticos en su oficio, como los de cualquier 
sociedad obrera: bastando que para las de­
mandas del personal que necesiten, se dirijan 
á la Bolsa del trabajo, que dichos Sindicatos 
tienen abierta todas las noches en su citado 
domicil io, Fuenclara, 2, Zaragoza. 

—Con t inúa sin solución la huelga de cur­
tidores. • 

Imprenta de Faustino Gambón 

HUESCA . 

Taller especial de compostnras 
m m Y VENTA ME ALHAJAS DE 0 G M \ ! 

S E C O M P R A O R O Y P L A T A 

© b j e t o s d e o r o y p l a t a 

IgnacíD Balaguer» 
COSO 134, ESQÜIM A LA CALLE DE ESPARTERO 

Z A R A G O Z A 

Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu­
ños de bastón, cubiertos, armaduras de lentes, ca­
jas de reloj, anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia.—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 

Cigarrillos carminativos 
Eficaces para combatir las afecciones de la 

Boca, Garganta, Pecho y enfermedades ner­
viosas. Elaborados estos Cigarrillos con Me­
lisa, Terpinol, Esencia de Pino Marítimo, 
Mentol Guayacol y hoja de coca, sus maravi­
llosos efectos se notan desde el primer cigarro. 

Pueden fumarse cuantos se quieran, por ser completa­
mente inofensivos. Paquete, SO eéntimos. 

Depositario en Aragón D. Constantino 
Ríos, Coso, 43, Zaragoza. 

Dr. C RÍOS Sucesor 
> 0-0O-O OO-C-oi 

E S P E C I A L I D A D E S FARMACÉUTICAS 
ftíaeionales -y Extranjeras 

E S T E R I L I Z A C I O N E S 

preparación de medicamentos comprimidos 

Coso, 4 3 y 4 5 , Z A R A G O Z A 

Fábrica de Chocolates superiores 
ELABORADOS A BRAZO 

— D E — 

MANUEL BORAO 
Amas , 9.-¿ ARAGON A 

Esta antigua y acreditada casa elabora chocolates de 
desde o48ó pesetas libras á 2í5o. 

É¡®©@(]Sit<li de esta casa y os convenceréis de que 
son los mejores que se fabrican à igualdad de precio. 

Granja 
San Juan 

Gran EstaWecimicDto de Agimllura y Arboricültnra 

(MÁS DE 100 HECTÁREAS DE EXTENSIÓN) 

Cultivosjen grande escala de todacla-
se de árboles tanto frutales como fo­

restales pora carreteras, paseos, parques y alamedas. 
Contratos para la repoblación de montes, forma­

ción, trazado y plantación de jardines. 
Sección especial de plantas jóvenes de semillero,, 

semillas seleccionadas y material hortícola. 

11* ALEJANDRO PALOMAR 
Teléfono 18 Z a r a g o z a 


